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    Prólogo


    Durante la educación general se nos enseñan muchas cosas. Aprendemos a leer y a escribir, algo de ciencias, matemáticas, geografía e historia. Algunos incursionan en la música o en el arte. Pero lamentablemente, no se nos ha enseñado el conocimiento más importante: cómo manejar nuestra propia mente y emociones de manera que nos permita desarrollar el potencial humano y disfrutar al máximo lo que la vida nos ofrece. No existe nada superior a este conocimiento para mejorar la calidad de la vida.


    Los niños, que aún no han acumulado mucho estrés, tienen abundante energía, entusiasmo, alegría profunda y amor incondicional. Estas cualidades, que se manifiestan espontáneamente en un niño, demuestran la más verdadera e intocable esencia de la humanidad. Todos nacemos con una fuente de amor y alegría. Estas cualidades no son simplemente emociones, son la esencia de nuestra existencia. La verdad de nuestra esencia no puede cambiar, sólo puede encubrirse y esconderse detrás nuestro.


    A medida que crecemos, el estrés se acumula en forma de toxinas en el cuerpo y como emociones negativas en la mente. El efecto del estrés y las diferentes formas en que se manifiesta, disminuyen la salud física e instalan en nosotros patrones mentales y emocionales insanos. Cuanto más aumenta el estrés, más emociones negativas como el miedo y la rabia afectan nuestra vida, consciente o inconscientemente.


    Cuando nuestra innata fuente de alegría y amor queda bloqueada por largo tiempo, la mente va hacia distracciones que sólo proveen alegría temporal y limitada y nuestra atención se enfoca más frecuentemente en el pasado o el futuro y menos en el momento presente.


    De esta forma, la mente queda atrapada la mayor parte del tiempo en lamentos por algo que ya pasó o preocupada por el futuro; glorificando el pasado o continuamente planeando cómo ser feliz en el futuro, sin notar que esto impide ser feliz aquí y ahora.


    Si observan la mente, verán qué poca atención se le da al momento presente. Estar presente no sólo significa estar atento a lo que está ocurriendo a nuestro alrededor, sino también estar consciente de lo que estamos sintiendo interiormente. Significa estar conectado con nuestros sentimientos y ser genuinos en nuestras interacciones. Generalmente, los sentimientos se expresan sin ser realmente sentidos. A menudo decimos: “te amo”, o “encantado de conocerte”, sin realmente sentirlo en ese momento. Muchas veces decimos algo mientras nuestra mente está en otra cosa. Cuando alguien nos habla, estamos más ocupados pensando en lo que diremos luego, que en atender a los que nos está diciendo. Se puede experimentar mucha más alegría, amor, intimidad y aprecio cuando estamos realmente presentes; pero la mente ya ha sido condicionada de otra manera.


    Las influencias culturales nos llevan aun más a enfocarnos en cosas externas para encontrar felicidad o amor y a culpar a otros cuando sentimos rabia, celos u otras emociones negativas. Y como la verdadera autorealización no se encontrará jamás fuera nuestro, el continuar enfocado en lo externo nos lleva a un ciclo de deseos sin fin.


    A menudo se espera que la felicidad, o una mayor felicidad llegue en el futuro una vez que “algo” se logre. La mente piensa: “Seré feliz cuando finalmente consiga eso”. Los jóvenes piensan que serán felices cuando sus padres les den libertad. Los solteros creen que serán felices cuando encuentren la pareja correcta. Los casados piensan que serían felices si su pareja cambiara algunas cosas. Otros piensan que serán felices cuando tengan más dinero, más fama, un empleo mejor, una casa mejor, cuando se jubilen, etc. Ser feliz se proyecta siempre al futuro, sin embargo la felicidad no puede experimentarse en el futuro, sino sólo en el presente.


    Cuando se nos cumple un deseo, nos sentimos felices por un tiempo, pero más tarde surge otro deseo y nuevamente miramos hacia el futuro. La satisfacción duradera y genuina no se alcanza a través del éxito, la fama o las relaciones sociales de este mundo. Muchos creen que la realidad es simplemente eso; de esta forma el verdadero motivo de la vida no nos queda muy claro, y buscamos recompensas superficiales, pensando que la verdadera satisfacción es inalcanzable.


    El problema reside en que la mente desea alegría y amor infinitos, pero las cosas del mundo sólo pueden darnos alegría temporal y finita. Esto no quiere decir que no debemos tener deseos, lo que tenemos que hacer es dejar la costumbre de esperar a que la felicidad llegue en el futuro y ser felices con lo que tenemos ahora mismo.


    El pasado de nuestra sociedad ha sido reconocido por la búsqueda de mayor confort exterior a costa de sacrificar nuestro mundo interior. En unas pocas generaciones, nuestra civilización avanzó con la más sorprendente tecnología e increíble abundancia y libertad, pero esto no ha ayudado a que la gente tenga vidas realmente felices y colmadas de amor. A medida que la tecnología avanza, el ritmo y las presiones de la vida sólo se han incrementado, creando más estrés y tensiones.


    Superficialmente, la vida parece ser mucho mejor que en el pasado, pero bajo la superficie oímos que millones de personas dependen de medicamentos antidepresivos; que las enfermedades relacionadas con el estrés son epidémicas, que gran parte de la población utiliza estimulantes o relajantes como la cafeína y el alcohol, y en muchos casos, también se droga o se automedica.


    La sociedad acepta estos hechos como normales simplemente porque la forma de disolver el estrés acumulado, abrir el corazón y expandir la conciencia, se desconoce o no ha sido adoptada. La mayoría sólo aprende nuevas formas de aceptación y felicidad limitada, en lugar de buscar la forma de escapar a estas limitaciones para vivir la alegría y el amor profundos que deberían ser naturales a la experiencia humana.


    Si comprendiéramos mejor el funcionamiento de la mente y nuestras emociones y si de tanto en tanto nos tomáramos un poco de tiempo para instalarnos en nuestro interior, no necesitaríamos las diversas muletas que la gente utiliza como soporte. Ahora llegó el momento de orientar nuestra atención hacia el interior, de explotar lo que podemos hacer para desarrollar nuestro potencial interno.


    En primer término, debemos atender nuestras necesidades espirituales. La esencia de la espiritualidad radica en conocernos mejor. La espiritualidad no es ponderar algo que está fuera de este mundo, es reconocer que el espíritu es la base y sostén de cada cosa. Una experiencia espiritual no es nada del otro mundo, es sentir la íntima conexión que uno tiene con cada cosa, con cada persona, en este mundo.


    Finalmente, la profundidad de la alegría y el amor que experimentes en esta vida no está determinada por lo que poseas, sino por cómo te conoces a ti mismo y por la forma en que hayas eliminado los obstáculos que te impiden experimentar tu verdadera naturaleza. Esto es, el Ser que experimentaste cuando eras niño. Lo ideal es tener la inteligencia y el entendimiento de un adulto maduro, conectado internamente a su propia fuente de alegría y amor como la experimenta un niño. Lo que necesitamos es lo que ya tenemos, sólo debemos eliminar los obstáculos y dejar que brille.


    Comprender las tendencias de la mente y las leyes que la rigen, ayuda a liberarse de los patrones de conducta. Comprender las emociones negativas por lo que son y porque nos vienen a ayudar a que no nos dejemos llevar por otras. El conocimiento nos ayudará a distinguir lo que está ocurriendo y a llevar a la mente al momento presente. Saber que uno es mucho más que sólo mente, que sólo pensamientos o emociones, expande la conciencia. Pero usar la mente para cambiar la mente tiene limitaciones. La alegría y el amor no son estados de ánimo que se puedan adoptar. La alegría y el amor son nuestra esencia fundamental, más allá de la mera emoción, más allá de la mente.


    Obtener conocimiento es esencial, pero esto debe ir acompañado de un estilo de vida saludable y ciertas prácticas físicas y mentales que eliminen el estrés, que es la raíz del problema. Aun el más experto en psicología será incapaz de mantenerse centrado durante una tormenta de emociones si se encuentra estresado. Técnicas como la meditación, el yoga, las técnicas de respiración y la plegaria sincera y de corazón, hechas con regularidad, eliminan el estrés, expanden la conciencia y abren el corazón. Florecer completamente como ser humano es simple, el conocimiento y las prácticas están disponibles, sólo debemos cambiar el orden de nuestras prioridades.


    El nuevo Milenio será probablemente una era espiritual para la humanidad. Ya es evidente que más y más personas buscan respuestas espirituales preguntándose el significado y el propósito de la vida y tratan de alcanzar la auto realización. La guía puede encontrarse en muchas partes, pero finalmente cada cual debe hallar su propio camino.


    El conocimiento básico de nuestras emociones y las tendencias de la mente, así como la utilización de prácticas que limpien el organismo de estrés y de impurezas, nos ofrecen los medios para restaurar la conexión con esa fuente de alegría y amor que hay dentro nuestro.


    El efecto intangible de la plegaria y la gracia pueden jugar un papel importante en este desarrollo para muchas personas.


    La búsqueda espiritual siempre será la búsqueda de una nueva sabiduría. Al entrar en la nueva era, esta Sabiduría para el Nuevo Milenio nos ofrece una gran cantidad de puntos de vista profundos para continuar con nuestro viaje.


     


    JAMES LARSEN
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    Capítulo I 

 Conferencia ante Naciones Unidas 
(Ceremonia del cincuentenario)


    Queridas almas: Me alegra que estemos reunidos aquí para evaluar las formas y medios de devolver los valores humanos a la sociedad. Hoy veo la crisis de identidad; las personas se identifican con una profesión, religión, raza, cultura, nacionalidad, lengua, región o sexo y sólo después de todo esto se identifican como seres humanos. La identidad limitada lleva a la guerra. Tenemos que producir un cambio en nuestra identidad básica a través de la educación. En primer lugar, somos todos parte de Dios, y en segundo lugar somos seres humanos. Este cambio sólo puede lograrse a través de un correcto conocimiento espiritual.


    Sobre este punto quiero hacer una clara distinción entre “religión” y “espiritualidad”. La religión viene a ser la cáscara de la banana y la espiritualidad es la banana.


    Todas las religiones tienen tres aspectos: valores, símbolos y costumbres. Mientras que los valores son los mismos en todas las religiones, los símbolos y las costumbres difieren. Hoy hemos olvidado los valores y simplemente nos aferramos a los símbolos y a las costumbres. Solo la espiritualidad puede nutrir los valores humanos, eliminar las frustraciones y traer conformidad y felicidad a la vida.


    La educación correcta es aquella que crea en cada persona un sentimiento de pertenencia con el mundo entero, que abrace todas las religiones del mundo como suyas y pueda elegir una para practicar sin desvalorizar a las otras. Los miembros de una misma familia pueden practicar más de una religión. Esta debería ser la estrategia para el siglo XXI.


    En esta era en que la tecnología ha avanzado, nos hemos preocupado muy poco por las necesidades emocionales y espirituales de la gente; ni en casa ni en la escuela se nos ha enseñado a manejar nuestra propia mente.


    Técnicas respiratorias como el pranayama, la meditación y el yoga permiten liberar tensiones y emociones negativas y ayudarnos a vivir en el presente. El hombre se preocupa por el pasado o por el futuro, o se queda atrapado en la negatividad. Sólo la espiritualidad puede ayudar a deshacerse de la negatividad y vivir el presente. La plegaria, combinada con el silencio, nos puede conectar con la infinita fuente de poder que yace en lo profundo de nuestros corazones.


    Una mente libre de estrés y un cuerpo libre de enfermedad son el derecho natural de cada ser humano. Esta augusta asamblea podría diseñar un programa e implementar un plan para introducir el conocimiento espiritual en diversos niveles de la sociedad, como en escuelas, universidades y centros de rehabilitación. Sólo entonces reduciremos la crisis y las enfermedades en nuestro entorno.


    Debido a la falta de educación espiritual apropiada y a la total falta de entendimiento y comprensión de todas las religiones del mundo, el fanatismo religioso se ha enraizado en muchas regiones. La espiritualidad sin dogma y entendiendo que abarca a todos es necesaria para el siglo XXI.


    Ahora es el momento para que prestemos atención a esto. La evolución humana tiene dos etapas: La primera es pasar de ser “alguien” a ser “nadie”, y la segunda, pasar de ser “nadie” a ser “todos”. Este conocimiento puede hacer que el mundo se cuide y se comparta.
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    Capítulo II 

 Nuevo milenio, nueva era


    Lo que generalmente se entiende como evolución en el desarrollo humano se presenta como lineal. Esta línea de pensamiento asume que el hombre evolucionó desde tiempos bárbaros, incivilizado al comienzo, y luego de un largo período gradualmente se civilizó, se hizo más culto y con mejores condiciones. Esta es una conclusión muy limitada. Si retrocedes a civilizaciones más antiguas, encontrarías que en aquellos tiempos había gente muy inteligente. La naturaleza no privó a ninguna generación, en ninguna época, de civilización, cultura y refinamiento. Por supuesto, ha habido tiempos en que la vida ha sido más culta y civilizada que en otros.


    Hace ya mucho, el tiempo era visto como una rueda o círculo en vez de lineal. Un círculo significa que siempre se vuelve al mismo punto. Desde la Era de la Oscuridad se vuelve a la Era Dorada. Luego, con el correr del tiempo el conocimiento de una civilización se pierde y más tarde, en un futuro, se reaviva nuevamente. Lo que hoy denominamos “Nueva Era” (New Age) no es nada nuevo; todo es muy antiguo.


    El cambio entre la Vieja Era y la Nueva Era es un cambio entre el prestigio y la autoestima. Basta una visión retrospectiva del siglo pasado o aun de las últimas décadas; los valores eran muy diferentes. La gente estaba mucho más pendiente de la ostentación, o mucho más preocupada por lo que los demás pensaran de ellos. Con el comienzo de la Nueva Era, vemos que los valores cambian. En la Vieja Era la gente creía ver a Dios en alguna parte en las nubes. En la Nueva Era, la idea de que Dios está dentro de nosotros, que somos parte de lo Divino, va cobrando más fuerza.


    La gente de la Nueva Era habla en términos de ángeles y conciencia, pone más énfasis en los valores humanos, el amor y la meditación. Si alguien hubiera hablado sobre el amor unas décadas atrás, se habría pensado que se trataba de charlatanería y de algo poco científico. La Vieja Era estaba más orientada hacia la cabeza; la Nueva Era está más orientada al corazón; sin embargo la gente continúa buscando más sustancia. Muchos de los así llamados conocimientos de la Nueva Era no tienen ningún sostén de peso porque, para decirlo de algún modo, son bastante livianos.


    En la Vieja Era, se ponía mucho más énfasis en cosas como los pesticidas y antibióticos, mientras que, en la Nueva Era, el énfasis vuelve a la agricultura orgánica y natural. Estar más en contacto con la naturaleza y utilizar hierbas medicinales naturales es otra sabiduría de la antigüedad. Algunas décadas atrás, el yoga era considerado algo muy raro y no digno. Sentarse en el suelo o ponerse en cuclillas no era bien visto. Hoy el yoga está muy de moda. Por donde vas encuentras gente practicando yoga para cuidar su salud, y sus beneficios están científicamente documentados. Lo que alguna vez fue considerado primitivo se ha vuelto significante, y lo que se consideraba tecnología de avanzada y civilizada, se comprobó que era destructivo. Es por eso que digo que el tiempo no es lineal, es una rueda, un círculo y siempre se repite.


    La gente piensa que en la antigüedad la gente era bárbara, pero miremos detenidamente los juguetes de los niños de hoy. ¿Te parecen más refinados y civilizados? Mira las películas o mira la TV, ¿son acaso delicadas? Estamos volviendo a una “Nueva Era” porque el tiempo ha llegado a su momento más oscuro. ¡Es imposible bajar más! Esta era ha llegado al fondo de la barbaridad y ya no puede descender más. Una vez en el fondo de la rueda, la única dirección posible es hacia arriba. Por eso la gente ahora es más consciente de los valores. Los padres se preocupan por sus hijos y sus valores y por cómo mejorar los valores humanos en cada uno.


    Esto es exactamente lo mismo que los antiguos sabios y santos hacían miles y miles de años atrás. Hay antecedentes de ello en los libros de ayurveda, en el yoga y en muchas otras obras que contienen los mismos principios, de un modo más profundo y metódico, que lo que hoy se llama el pensamiento “New Age”.


    Hace unas décadas, en la India se creía que cantar en público no estaba bien visto, especialmente las mujeres. Las mujeres dignas jamás cantaban en público. No era elegante. El primer productor de cine en India tuvo grandes dificultades en conseguir alguna actriz para que trabajara en sus películas. Sólo las bailarinas de los templos cantaban o bailaban. Hoy los tiempos cambiaron. La música tomó un rol preponderante. El sistema de valores cambió, y el cambio se debe a que los tiempos cambian.


    Estamos, creo yo, en una época muy afortunada, porque estamos saliendo de tiempos oscuros hacia una era con más fe, más amor, más compasión, más servicio y más preocupación por los demás. Y no solamente preocupación por los demás, hemos empezado a preocuparnos por el planeta, algo de lo que no se había oído hablar hasta hace muy poco. El medio ambiente se ha convertido en el tema de conversación de esta década.


    Décadas atrás nadie se preocupaba por el medio ambiente, y ni siquiera se conocía esta palabra que hoy en día es tan común.


    Recientemente alguien dijo: “no existe ningún lugar en la tierra que no tenga problemas ambientales”. Afortunadamente esta Nueva Era nos ha traído más esperanza y promesa. Hoy reconocemos que existe algo más, más allá de lo material, de la materia, algo más elevado que nuestra rutina diaria.


    En décadas anteriores, el tema principal eran los negocios y el amor era algo secundario. Hoy el amor ha tomado un lugar más preponderante. Podemos hablar del amor sin sentirnos avergonzados o tímidos. Hoy se pueden expresar emociones, algo no permitido un siglo atrás. Y esto es especialmente verdad en el caso de los hombres. En el pasado, el hombre no podía expresar sus emociones porque eso era considerado incorrecto. Hoy, expresar las emociones, es algo reconocido y hasta alentado.


    El amor y los negocios tienen parámetros opuestos. Son opuestos por naturaleza, por lo tanto, no pueden coincidir. En los negocios se trata de dar menos y tomar más. Una banana que valga dos centavos se vende a diez. En los negocios se vende por más lo que compraste por menos. De lo contrario, ¡no sería negocio! ¡Uno no puede comprar algo por diez centavos y venderlo a cinco! En el amor, en cambio, la idea es recibir el mínimo, pero dar el máximo. El amor es dar mucho y recibir muy poco.


    Tanto los negocios como el amor necesitan de un intercambio, una comunicación que fluya. Cuando dentro nuestro crece el sentido de pertenencia, el amor encuentra su verdadera expresión, no solo como algo formal, sino como algo que se experimenta. El Amor es ver a Dios en la persona que está junto a nosotros, y la meditación es ver a Dios dentro nuestro: ambos van de la mano.


    Lo mejor es combinar lo antiguo con lo nuevo, adaptándolo a la vida moderna actual. Por ejemplo, cuando se comenzaron a inventar los primeros aviones, llevó muchas décadas llegar al diseño adecuado. Mucho antes de que el primer avión levantase vuelo se afrontaron muchos obstáculos, porque no se disponía de proyectos o planos. Nadie tenía ni idea porque no había hecho algo así en el pasado. Y si lo hubo, no quedaron antecedentes.


    Lo que el conocimiento de las épocas antiguas nos ofrece hoy es un mapa sobre el cual podemos hacer nuestra propia investigación. El camino del despertar interior es una búsqueda individual, cada uno debe recorrer el camino y el conocimiento antiguo puede servirnos de guía. El conocimiento será como postes de luz, mostrándonos el camino de tanto en tanto.


    Dentro de la comunidad New Age he oído a muchos hablar de predicciones de terremotos, cambios en el planeta o visiones que tienen sobre algún ángel y cosas por el estilo. Lo que la gente no comprende es el proceso de Yogamaya, una palabra explicada en detalle en los textos antiguos.


    El Yogamaya es una especie de juego mental ejecutado por la mente, una ilusión que viene a la mente trayendo consigo algunas visiones. Lamentablemente, muchos creen que estas visiones son ciertas en un cien por cien. La gente va una y otra vez a los videntes a preguntarles este tipo de cosas. Algunas veces, estas visiones pueden ser verdaderas, pero no hay forma de verificar o chequear su exactitud. La sabiduría antigua nos dice que estas visiones podrían ser no más que una alucinación.


    Reconocer el valor del conocimiento antiguo puede ayudarlos a separar la alucinación de la auténtica realidad.


    El uso del conocimiento antiguo también puede ahorrarle a la sociedad investigaciones por cientos de años. Si los actuales herboristas tuvieran que investigar por su cuenta qué hierba es apropiada para qué enfermedad, sin el uso del conocimiento antiguo disponible, les llevaría una eternidad ¡porque hay millones de hierbas! Al haber ya una guía, un antiguo libro sobre herboristería, pueden recurrir a él y simplemente experimentar con lo que allí dice, ahorrando mucho tiempo y esfuerzo.


    Muchos habrán oído que algunos predicen el fin del mundo para una determinada fecha, o cosas similares. Entonces avisan a todos indicándoles que vayan a la iglesia, que regalen todo lo que poseen para que puedan ser llevados al cielo en un carruaje. Las visiones de esta gente son una mezcla de sus propios miedos, ansiedades y deseos. La verdadera visión sólo es posible cuando uno está completamente hueco y vacío, lo que Buda denominaba la total vacuidad de la mente. Para comprobar nuestro yogamaya, necesitamos alguien que nos diga si la visión es verdadera o no, si existe alguna pequeña diferencia, o si estamos equivocándonos.


    Los que tengan este tipo de experiencias, podrían tomarse un poco más de tiempo, examinarse más cuidadosamente, meditar más e ir más profundo, entonces tendrán más claro la diferencia entre ilusión y realidad. Este conocimiento, que ayuda a discernir, es lo que la Nueva Era moderna debe tomar de la sabiduría de eras pasadas.


    Lo que generalmente se entiende como evolución en el desarrollo humano se presenta como lineal. Esta línea de pensamiento asume que el hombre evolucionó desde tiempos bárbaros, incivilizado al comienzo, y luego de un largo período gradualmente se civilizó, se hizo más culto y con mejores condiciones. Esta es una conclusión muy limitada. Si retrocedes a civilizaciones más antiguas, encontrarías que en aquellos tiempos había gente muy inteligente. La naturaleza no privó a ninguna generación, en ninguna época, de civilización, cultura y refinamiento. Por supuesto, ha habido tiempos en que la vida ha sido más culta y civilizada que en otros.


    Hace ya mucho, el tiempo era visto como una rueda o círculo en vez de lineal. Un círculo significa que siempre se vuelve al mismo punto. Desde la Era de la Oscuridad se vuelve a la Era Dorada. Luego, con el correr del tiempo el conocimiento de una civilización se pierde y más tarde, en un futuro, se reaviva nuevamente. Lo que hoy denominamos “Nueva Era” (New Age) no es nada nuevo; todo es muy antiguo.


    El cambio entre la Vieja Era y la Nueva Era es un cambio entre el prestigio y la autoestima. Basta una visión retrospectiva del siglo pasado o aun de las últimas décadas; los valores eran muy diferentes. La gente estaba mucho más pendiente de la ostentación, o mucho más preocupada por lo que los demás pensaran de ellos. Con el comienzo de la Nueva Era, vemos que los valores cambian. En la Vieja Era la gente creía ver a Dios en alguna parte en las nubes. En la Nueva Era, la idea de que Dios está dentro de nosotros, que somos parte de lo Divino, va cobrando más fuerza.


    La gente de la Nueva Era habla en términos de ángeles y conciencia, pone más énfasis en los valores humanos, el amor y la meditación. Si alguien hubiera hablado sobre el amor unas décadas atrás, se habría pensado que se trataba de charlatanería y de algo poco científico. La Vieja Era estaba más orientada hacia la cabeza; la Nueva Era está más orientada al corazón; sin embargo, la gente continúa buscando más sustancia. Muchos de los así llamados conocimientos de la Nueva Era no tienen ningún sostén de peso porque, para decirlo de algún modo, son bastante livianos.


    En la Vieja Era, se ponía mucho más énfasis en cosas como los pesticidas y antibióticos, mientras que, en la Nueva Era, el énfasis vuelve a la agricultura orgánica y natural. Estar más en contacto con la naturaleza y utilizar hierbas medicinales naturales es otra sabiduría de la antigüedad. Algunas décadas atrás, el yoga era considerado algo muy raro y no digno. Sentarse en el suelo o ponerse en cuclillas no era bien visto. Hoy el yoga está muy de moda. Por donde vas encuentras gente practicando yoga para cuidar su salud, y sus beneficios están científicamente documentados. Lo que alguna vez fue considerado primitivo se ha vuelto significante, y lo que se consideraba tecnología de avanzada y civilizada, se comprobó que era destructivo. Es por eso que digo que el tiempo no es lineal, es una rueda, un círculo, y siempre se repite.


    La gente piensa que en la antigüedad la gente era bárbara, pero miremos detenidamente los juguetes de los niños de hoy. ¿Te parecen más refinados y civilizados? Mira las películas o mira la TV, ¿son acaso delicadas? Estamos volviendo a una “Nueva Era” porque el tiempo ha llegado a su momento más oscuro. ¡Es imposible bajar más! Esta era ha llegado al fondo de la barbaridad y ya no puede descender más. Una vez en el fondo de la rueda, la única dirección posible es hacia arriba. Por eso la gente ahora es más consciente de los valores. Los padres se preocupan por sus hijos y sus valores y por cómo mejorar los valores humanos en cada uno.


    Esto es exactamente lo mismo que los antiguos sabios y santos hacían miles y miles de años atrás. Hay antecedentes de ello en los libros de ayurveda, en el yoga y en muchas otras obras que contienen los mismos principios, de un modo más profundo y metódico, que lo que hoy se llama el pensamiento “New Age”.


    Hace unas décadas, en la India se creía que cantar en público no estaba bien visto, especialmente las mujeres. Las mujeres dignas jamás cantaban en público. No era elegante. El primer productor de cine en India tuvo grandes dificultades en conseguir alguna actriz para que trabajara en sus películas. Sólo las bailarinas de los templos cantaban o bailaban. Hoy los tiempos cambiaron. La música tomó un rol preponderante. El sistema de valores cambió, y el cambio se debe a que los tiempos cambian.


    Estamos, creo yo, en una época muy afortunada, porque estamos saliendo de tiempos oscuros hacia una era con más fe, más amor, más compasión, más servicio y más preocupación por los demás. Y no solamente preocupación por los demás, hemos empezado a preocuparnos por el planeta, algo de lo que no se había oído hablar hasta hace muy poco. El medio ambiente se ha convertido en el tema de conversación de esta década.


    Décadas atrás nadie se preocupaba por el medio ambiente, y ni siquiera se conocía esta palabra que hoy en día es tan común.


    Recientemente alguien dijo: “no existe ningún lugar en la tierra que no tenga problemas ambientales”. Afortunadamente esta Nueva Era nos ha traído más esperanza y promesas. Hoy reconocemos que existe algo más, más allá de lo material, de la materia, que existe algo más elevado que nuestra rutina diaria.


    En décadas anteriores, el tema principal eran los negocios y el amor era algo secundario. Hoy el amor ha tomado un lugar más preponderante. Podemos hablar del amor sin sentirnos avergonzados o tímidos. Hoy se pueden expresar emociones, algo no permitido un siglo atrás. Y esto es especialmente verdad en el caso de los hombres. En el pasado, el hombre no podía expresar sus emociones porque eso era considerado incorrecto. Hoy, expresar las emociones es algo reconocido y hasta alentado.


    El amor y los negocios tienen parámetros opuestos. Son opuestos por naturaleza, por lo tanto, no pueden coincidir. En los negocios se trata de dar menos y tomar más. Una banana que valga dos centavos se vende a diez. En los negocios se vende por más lo que compraste por menos. De lo contrario, ¡no sería negocio! ¡Uno no puede comprar algo por diez centavos y venderlo a cinco! En el amor, en cambio, la idea es recibir el mínimo, pero dar el máximo. El amor es dar mucho y recibir muy poco.


    Tanto los negocios como el amor necesitan de un intercambio, una comunicación que fluya. Cuando dentro nuestro crece el sentido de pertenencia, el amor encuentra su verdadera expresión, no solo como algo formal, sino como algo que se experimenta. El Amor es ver a Dios en la persona que está junto a nosotros, y la meditación es ver a Dios dentro nuestro: ambos van de la mano.


    Lo mejor es combinar lo antiguo con lo nuevo, adaptándolo a la vida moderna actual. Por ejemplo, cuando se comenzaron a inventar los primeros aviones, llevó muchas décadas llegar al diseño adecuado. Mucho antes de que el primer avión levantase vuelo se afrontaron muchos obstáculos, porque no se disponía de proyectos o planos. Nadie tenía ni idea porque no había hecho algo así en el pasado. Y si lo hubo, no quedaron antecedentes.


    Lo que el conocimiento de las épocas antiguas nos ofrece hoy es un mapa sobre el cual podemos hacer nuestra propia investigación. El camino del despertar interior es una búsqueda individual, cada uno debe recorrer el camino y el conocimiento antiguo puede servirnos de guía. El conocimiento será como postes de luz, mostrándonos el camino de tanto en tanto.


    Dentro de la comunidad “New Age” he oído a muchos hablar de predicciones de terremotos, cambios en el planeta o visiones que tienen sobre algún ángel y cosas por el estilo. Lo que la gente no comprende es el proceso de yogamaya, una palabra explicada en detalle en los textos antiguos.


    El Yogamaya es una especie de juego mental ejecutado por la mente, una ilusión que viene a la mente trayendo consigo algunas visiones. Lamentablemente, muchos creen que estas visiones son ciertas en un cien por cien. La gente va una y otra vez a los videntes a preguntarles este tipo de cosas. Algunas veces, estas visiones pueden ser verdaderas, pero no hay forma de verificar o chequear su exactitud. La sabiduría antigua nos dice que estas visiones podrían ser no más que una alucinación.


    Reconocer el valor del conocimiento antiguo puede ayudarlos a separar la alucinación de la auténtica realidad.


    El uso del conocimiento antiguo también puede ahorrarle a la sociedad investigaciones por cientos de años. Si los actuales herboristas tuvieran que investigar por su cuenta qué hierba es apropiada para qué enfermedad, sin el uso del conocimiento antiguo disponible, les llevaría una eternidad ¡porque hay millones de hierbas! Al haber ya una guía, un antiguo libro sobre herboristería, pueden recurrir a él y simplemente experimentar con lo que allí dice, ahorrando mucho tiempo y esfuerzo.


    Muchos habrán oído que algunos predicen el fin del mundo para una determinada fecha, o cosas similares. Entonces avisan a todos indicándoles que vayan a la iglesia, que regalen todo lo que poseen para que puedan ser llevados al cielo en un carruaje. Las visiones de esta gente son una mezcla de sus propios miedos, ansiedades y deseos. La verdadera visión sólo es posible cuando uno está completamente hueco y vacío, lo que Buda denominaba la total vacuidad de la mente. Para comprobar nuestro yogamaya, necesitamos alguien que nos diga si la visión es verdadera o no, si existe alguna pequeña diferencia, o si estamos equivocándonos.


    Los que tengan este tipo de experiencias, podrían tomarse un poco más de tiempo, examinarse más cuidadosamente, meditar más e ir más profundo, entonces tendrán más claro la diferencia entre ilusión y realidad. Este conocimiento, que ayuda a discernir, es lo que la Nueva Era moderna debe tomar de la sabiduría de eras pasadas.
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